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			Esta novela va dedicada exclusivamente a mi editora y amiga Lola Gude:

			Amiga es esa hada que te ofrece su magia para inspirarte y ayudarte.

			No cambies nunca.

			Gracias a ti, esta historia, mi primera comedia romántica, será publicada. Yo solo te comenté una anécdota y tú hiciste todo lo demás. Me has enseñado mucho, aunque aún me queda bastante por aprender y prometo seguir siendo constante. Te mereces que Un Geo para mi body sea tan tuya como mía.

			Sandra. P. Bree

		

	
		
			Capítulo 1

			Puede que esta historia de amor que os voy a contar no sea la más bonita del mundo, ni la más romántica, pero es la mía y para mí, la mejor de todas.

			Uno nunca sabe dónde puede encontrar a su media naranja o si la va a encontrar. Algunos hallan el amor en la playa, en el trabajo, en un gimnasio… yo lo encontré en mi casa y no porque lo invitase a entrar, muy al contrario, se metió en mi vida a la fuerza, avasallando.

			Pero no fue todo un camino de rosas. Dicen que algunas mujeres son muy difíciles de entender, pero ¿Y los hombres? ¿Quién los comprende a ellos?

			En fin, voy a relataros como conocí a Daniel y me robó el corazón. 

			10 de agosto. 7:30 de la mañana.

			El Grupo Especial de Operaciones, conocido habitualmente como el GEO, es una unidad del Cuerpo Nacional de Policía de España experto en procedimientos de alto riesgo. El GEO ha demostrado a lo largo de sus intervenciones la alta preparación y cualificación que poseen sus miembros, estando entre los mejores de Europa.

			Daniel González, jefe de la 10ª, encargado de ejecutar misiones específicas, esperó que le ratificasen que ya habían cortado la corriente del edificio que iban a asaltar. Una vez confirmado, encabezó su grupo. Todos iban armados hasta los dientes con fusiles de asalto. Algunos portaban escudos y dos transportaban el ariete hasta el portal designado.

			Un vecino que en ese mismo momento iba abrir su bar para comenzar a servir los pocos desayunos que se hacían en agosto, observó al grupo de policías que se había colocado contra la pared, cerca de los telefonillos.

			—¿Ha pasado algo? —les preguntó curioso.

			Daniel se paró a su lado.

			—¿Este es su bar?

			—Sí.

			—Pues métase dentro, por favor.

			—Han debido cortar la luz porque el cierre es eléctrico y no puedo abrir.

			Varios policías, tratando de ser amables, quisieron subir la puerta metálica a la fuerza. El hombre les detuvo, asustado:

			—¡No hagan eso, por favor! Van a romperla. Ya lo hago yo, mejor.

			Daniel asintió e hizo una señal a sus compañeros para que dejasen en paz al hombre y se concentraran en el asalto que estaban a punto de realizar. Miró la orden de registro. Se trataba de un piso patera habitado por africanos; una banda organizada que se dedicaba a la falsificación de documentos, bodas concertadas, venta de estupefacientes… Se pasó la lengua por los labios resecos. Esta gente solía ser peligrosa, y normalmente había tantos escondidos en el piso que debían andarse con mil ojos.

			Mientras el vecino subía con tiento el cierre del bar, observó a un policía llamando a los telefonillos del portal.

			—Oiga, no hay corriente—le recordó.

			El agente se movió nervioso y agitó la cabeza.

			—Es verdad, lo había olvidado, gracias.

			Daniel miró a su hombre frunciendo el ceño. Una de las tácticas más importantes era dejar sin suministro eléctrico la zona que iban asaltar. ¿Es que acaso seguían dormidos o qué? Necesitaba que estuviesen despiertos y en actitud alerta. Un único error podía llevarlos a la misma muerte. Y perder a uno solo de los suyos era como ver caer a un miembro de su familia.

			El dueño del bar, intrigado y porque cosas como aquellas no se veían todos los días, se quedó en la puerta cotilleando. Le maravillaba ver al grupo de élite, todos idénticos —con los cascos no les veía la cara— cargando con el ariete.

			—Por favor, métase dentro —le dijo otro policía, detrás de él, que acababa de llegar con un nuevo grupo. Era la sección de apoyo que servía para facilitar que los de operaciones pudieran realizar su actividad.

			El hombre no tuvo más remedio que obedecerlos, aunque, obviamente, no se podía quedar sin enterarse de lo que pasaba y salió en cuanto toda la tropa entró en el portal. Ya tenía preparado el tema de conversación del día.

			Daniel subió los primeros escalones enfadado. Iba pensando en el novato encargado de llevar el juego de ganzúas para abrir el portal, que las había dejado olvidadas en el furgón. Para colmo habían tenido que dejar los dos vehículos algo alejados, ya que se encontraban en una calle sin salida. Menos mal que cuando estaba a punto de ordenar a uno de sus compañeros que se acercase a por ello, un vecino que iba a sacar a pasear al perro les había abierto la puerta.

			—Olvídalo ya, jefe —sugirió el hombre que iba a su lado y que era capaz de leerle la mente. Lucas y él se conocían desde hacía varios años.

			—Si encima hemos tenido suerte de que nos abriesen la puerta, si no, quizá hubiéramos estado esperando como gilipollas hasta Dios sabe cuándo. ¡Vamos, que hubiera dado tiempo a que no solo los del piso patera advirtieran nuestra presencia, sino todo el bloque, o el barrio entero! —murmuró entre dientes.

			Lucas solo atinó a asentir.

			En la primera planta Daniel respiró, calmándose. Solo había cuatro puertas y ellos iban a la letra A. Todos estaban tan en silencio que se hubiera podido escuchar el aletear de una mosca.

			—¿Estamos listos? —preguntó, aferrando con fuerza su fusil de asalto.

			Los dos compañeros que llevaban el ariete se abrieron paso a primera fila. Le siguieron los que portaban los escudos.

			—Cuando dé la orden, jefe.

			Daniel asintió.

			—Adelante.

		

	
		
			Era uno de esos días calurosos, tan famosos en Madrid, que por la noche no dejan conciliar el sueño, y por la mañana despiertas con las primeras luces.

			Me revolví en el amplio lecho buscando un pedacito de frío. Mi cama me parecía enorme, pero es que mi cuerpo, delgado y pequeño, apenas ocupaba la mitad del colchón. Aun así, los días de tanto calor, no me quedaba ni un cachito por recorrer. Así me levantaba luego al día siguiente: ¡igual que si hubiese corrido la maratón de San Silvestre!

			Suspiré con fuerza y metí las manos bajo la almohada, intentando volver a conciliar el sueño, pero un ruido rítmico y metálico, constante, me lo impidió.

			¡Coño, no me lo podía creer! Ya estaban de obras por algún sitio y eso que se suponía que con la crisis nadie tenía euros para poder hacerlo. Y desde luego no era en algún sitio cualquiera, no, no. Los golpes procedían de la casa de mi vecina de arriba, Inmaculada. ¡Pues sí que tenía mala leche! Ella sabía que yo estaba de vacaciones y necesitaba descansar.

			Cerré los ojos con fuerza, pero a los pocos segundos los abrí, esta vez con sorpresa. Los golpes eran en mi puerta. ¡Joder! ¿Qué estaba pasando?

			Con el corazón latiendo a mil por hora me puse en pie y caminé hacía la salida de la casa. Las persianas estaban cerradas, pero conocía el camino de sobra, pues tampoco tenía una casa kilométrica. Mi pisito constaba de dos dormitorios, salón, baño y cocina. Tenía una hija, Sharisse, que acababa de cumplir su primer año y por la que cada noche me levantaba un par de veces como mínimo.

			Los médicos me habían aconsejado que la nena debía dormir sola en su cuna. ¡Con lo cómodas que estábamos las dos juntas en mi cama! Pero todo fuera por el bien de la pequeña y por no mandar a freír espárragos a los pediatras. Los que, por casualidad o no, cada día me decían una cosa nueva. Yo creo que me tomaban por imbécil, o tal vez inmadura. El caso es que ya había aprendido a cambiar los pañales de tres maneras diferentes. La pobre Sharisse iba a crecer con el síndrome croqueta.

			A medida que me acercaba por el pasillo, los golpes estrepitosos y exagerados eran bastante sonoros y bestiales. ¡Fuera quien fuese, parecía que quería tirar la puerta abajo!

			Llegué al salón, bastante nerviosa, y pulsé el interruptor de la luz, pero no se encendió. En ese momento maldecí mi suerte de mierda y no se me ocurrió otra cosa que pensar que si tenía que abrir la puerta no me había puesto ninguna bata. A decir verdad, nunca las usaba, y si tenía alguna, seguramente estaba dobladita en algún rincón del ropero. El albornoz lo tenía más a mano, pero si me lo ponía corría el peligro de morir de un golpe de calor.

			Pero de todos modos no pensaba abrir. Llevaba un corto picardías negro que dejaba la longitud de mis piernas al descubierto. Y aunque tenía un cuerpo delgado y armónico, en ese momento tenía una pinta ridícula. Despeinada, a pesar de las dos largas trenzas rubias que caían a ambos lados de mi cara para evitar los enredos, y con los ojos hinchados.

			Despacio llegué hasta la puerta, cada vez más asustada. Al otro lado, los golpes y las voces llegaban hasta mí como si se estuviese iniciando la tercera guerra mundial.

			Agosto, ocho de la mañana. Los ladrones se habían debido de volver muy descarados para querer entrar en mi casa con tal escándalo. Pero ¿y si lograban entrar?

			Barajé la idea de llamar a la policía. Era posible que me diese tiempo de avisar a alguien antes de que aquellos energúmenos entraran en mi piso. Aunque, por otro lado, no tenía ni puta idea de dónde había dejado el móvil. Podía estar en cualquier lado, sobre la mesa de café, o en el baño…

			Respiré hondo y me armé de valor.

			—¡¿Quiénes sois?! ¡¿Por qué golpeáis la puerta?! ¡¿Qué queréis?! —grité entre el barullo de fuera. Dudaba de que alguien pudiese escucharme más que mi peque, aun así, seguí preguntando. Pretendía que los asaltantes se dieran cuenta de que había gente en la casa y que no podían invadirme de esa manera.

			—¡Policía, abra la puerta! —respondió alguien desde el otro lado.

			Mi corazón ya no galopaba, ya casi se me había salido por la garganta. Decían que eran policías. ¿Y si no lo eran? Y aunque lo fuesen ¿qué pasaba? ¿Se estaba cayendo el edificio? Mi cabeza no dejaba de hacer conjeturas.

			—¡Policía! ¡Abra!

			—¡Ya voy! ¡No den más golpes! —chillé atacadita de los nervios. Me acerqué un poco más. Las piernas me temblaban de tal manera que tenía la sensación de seguir llevando los tacones.

			¿Y si en verdad estaba pasando algo grave y necesitaban desalojarme cuanto antes? ¿No hubiese bastado con llamarme de una forma civilizada?

			—¡Apártese de la puerta! —gritaron desde fuera.

			Yo estaba descalza y a un solo paso de dar la vuelta a la llave. De hecho, con solo estirar un poco el brazo hubiera agarrado el tirador… pero los golpes se volvieron tan furiosos, que imaginé la puerta sobre mis pies o incluso aplastándome. En ese momento Sharisse lloró en su cuna y, sin pensármelo dos veces, corrí a sacarla de allí. La pobre estaba asustada.

			Cogí a la nena en brazos y justo cuando llegaba de nuevo al pasillo de la entrada, la puerta se abrió saliéndose de los marcos con un ruido bastante desagradable. Varios escudos se abrieron paso hacía mí, empujándome hasta arrinconarme en un lugar del salón. Pero yo no podía quedarme quieta. Con Sharisse en brazos luché contra los agentes que portaban los escudos, queriendo devolverlos a la entrada. No podía saber si en verdad eran policías o ladrones, y desde luego no iba a permitir que me acorralasen para que nos hiciesen daño.

			—Señora, por favor, cálmese —me dijo alguien.

			Solo podía ver las sombras de un grupo de hombres. Un tipo me sujetó el brazo con fuerza y creo que eso fue lo que hizo que me quedase quieta de una vez.

			—¿Sois policías de veras? —le pregunté asustada.

			No podía estar segura de que dijesen la verdad. El subconsciente me decía que habían entrado a robar en mi casa conmigo dentro. Ese verano había estado escuchando por televisión sobre las bandas de rumanos que desvalijaban viviendas.

			—Somos policías, señora —me informó el hombre que seguía sosteniéndome del brazo. Llevaba unos guantes de cuero negro y la cabeza cubierta con ¿pasamontañas?

			¡La leche! ¿Eran terroristas? ¿Y qué querían de mí? Di un rápido repaso de mi vida: vivía sola con mi nena, cobraba un sueldo de mierda como dependienta de una tienda de decoración y todavía no había terminado de pagar el piso.

			Me puse a chillar como si no hubiese un mañana. Sharisse rompió a llorar, alborotada.

			—¿Dónde está su marido? —vociferó uno de los policías para hacerse oír entre mis alaridos.

			Sentía que estaba a punto de sufrir un ataque al corazón.

			—¿Su marido se llamada Osvaldo Gómez? —insistió otro.

			Ahí ya me callé de repente. Sin entender.

			—¿Cómo ha dicho?

			—¿Cómo se llama su esposo?

			—No tengo.

			Se hizo un largo y tenso silencio mientras todas las miradas recaían en mí y en mi bebé.

			—¿No viven aquí los africanos? —escuché que alguien preguntaba.

			Uno de los hombres se llevó las manos a la frente, confundido. No era el más alto, porque todos, en comparación conmigo, eran castillos andantes, con sus escudos, sus pasamontañas y sus ¿ametralladoras? ¡Tenían ametralladoras! Se me disparó el pulso de tal manera que las piernas comenzaron a fallarme.

			—Tengo vecinos negros, es posible que sean africanos —respondí sin saliva, sin respirar, sin llorar, totalmente en estado de shock—, al lado.

			—¿Nos hemos confundido de casa? —le preguntó uno al que parecía ser el jefe.

			Les observé con los ojos como platos. Ellos se miraban entre sí.

			—¿Se han confundido? —repetí, incrédula. No entendía lo que acababa de suceder. Reí un poco histérica, temblando—. ¿Cómo pueden decirme…? —No pude resistirme a decirlos que la habían cagado. Esos hombres habían entrado en mi casa tirando la puerta abajo, asustándome, empujándome. Aquello era más bien una escena de película de acción, y todo para darse cuenta de que se habían equivocado—. ¡No lo puedo creer!

			¡Coño! ¿Cómo iba a hacerlo si de toda la planta yo era la única que tenía placa con mi nombre en la puerta? ¡Joder! ¿Esa gente no sabía leer? Lo decía bien clarito: Silvia Fernández. ¡Era impresionante!

			—Por favor, siéntese. —Con amabilidad me llevaron al sillón. Yo no tenía lágrimas, pero lloraba ruidosamente—. ¿Se encuentra bien? ¿Necesita algo?

			Respiré hondo e intenté calmarme. De repente me encontré con dos profundos ojos verdes que me miraban abochornados. Era un hombre muy atractivo. Sentí un impresionante calor y sin poder evitarlo me sonrojé.

			—¿Necesita una ambulancia? —insistió él con preocupación. Aquello me devolvió a la realidad de nuevo.

			—¡No! Necesito que me arreglen la puerta, no me he ido de vacaciones porque estoy en la puta ruina.

			Él se mordió el labio inferior de un modo muy sexi. Por un momento mis ojos se quedaron atrapados en su boca.

			—¡Pues vaya! Eso sí que es un problema.

			—¿Un problema? —repetí extrañada. Me olí algo que no iba a gustarme—. ¿Me está vacilando? Ustedes han roto la puerta ¿no? Pues en mi tierra, quien rompe, paga.

			—Antes la unidad tenía un seguro que cubría estas cosas, pero creo que con esto de la crisis ha desaparecido.

			—No me digas. ¿Y a mí eso qué me importa?

			Inmaculada, la vecina del piso de arriba, entró en el salón como Pedro por su casa y caminó directamente hacia nosotros.

			—Silvia, ¿cómo estás?

			Aparte de llevar trenzas, en picardías, que se me veía hasta el carné de identidad, menos mal que me había depilado el día anterior, y de esa guisa delante de un montón de hombres altos, jóvenes y guapísimos… bueno, podía haber estado mejor.

			—Ahora un poco más tranquila. ¿Has escuchado los ruidos? Los hombres de Harrelson me han tirado la puerta abajo. —Eso por no decir Los hombres de Paco, no fuese a ser que encima me llevasen presa por faltarles el respeto. Después de lo sucedido, ya me creía cualquier cosa.

			—Nos hemos enterado yo y todos los vecinos. Menudo escándalo se ha montado aquí. ¿Se puede saber qué has hecho?

			—¡Nada! ¡Se han confundido de casa! —Inmaculada se llevó la mano a la boca, incrédula—. Pero lo peor de todo es que ahora no saben qué va a suceder con mi puerta —le conté, mirando fijamente al policía guapo que seguía inclinado sobre mí. Olía a cuero y a colonia varonil.

			Él carraspeó:

			—Me llamo Daniel González, jefe de la 10ª. Ahora mismo vendrá una secretaria judicial y le explicará los derechos que tiene. —Ordenó a uno de sus hombres que hablase con la central explicándoles el error que habían cometido. Me miró con rostro imperturbable y frío. Me di cuenta de que estaba haciendo todo lo posible por no bajar la vista más allá de mi rostro. Y yo, precisamente en ese momento, necesitaba ponerme algo más de ropa y no sentir que estaba semidesnuda delante de tanta gente—. Lamento mucho lo ocurrido. —Me tendió una mano y yo la estreché no muy segura de querer hacerlo. Él llevaba el cabello oscuro revuelto sobre la frente y contrastaba con sus preciosos ojos verdes.

			—Sí, le creo, pero…

			Alguien llamó a Daniel y este se alejó de mí con una disculpa. Reprimí un poco el temperamento por el bien de todos y, sobre todo, por el mío propio. Nunca me habían dado tantas ganas de matar a nadie como en aquel momento.

			Diez minutos después llegó la secretaria judicial y me contó que tendría derecho a indemnización y otras cosas que no entendí muy bien. Todavía seguía sin poder creerme lo que estaba ocurriendo. Era todo tan surreal que rayaba en la demencia. Los policías entraban y salían de mi casa como si aquello fuese una jodida fiesta.

			—Esto es una locura —dijo Inmaculada, observando la escena.

			—No lo sabes bien. Me han dado un susto de muerte.

			—¿Y ese qué busca?

			Uno de los hombres estaba mirando debajo de los sofás y del parque infantil de Sharisse.

			—No tengo ni idea.

			Inmaculada se sentó a mi lado, en el sillón.

			—Hacía un montón de tiempo que no me alegraba tanto la vista como ahora. Estos hombres son todos de calendario.

			Tenía que reconocer que llevaba razón y si no hubiera sido por la manera de conocerlos, yo misma podría haberme permitido mirarlos de diferente manera.

			—Inma, cuando desperté creí que eras tú haciendo obras en casa. Imagina mi sorpresa al darme cuenta de lo que estaba pasando.

			—Menudo susto nos han dado a todos. Yo, en cuanto me he dado cuenta de que no había luz, me he dicho que la habían cortado…

			—Por favor, señoras —dijo el jefe de la 10ª, llegando hasta nosotras con largas zancadas—, no hablen muy alto que acabamos de pedir una orden de registro para el piso de al lado.

			Me eché a reír y él me miró arqueando las cejas. Señalé:

			—¿Acaso creen que no les han oído? ¡Con el lío que han montado! Cuando quieran entrar ya no van a encontrar nada.

			El hombre se mordió los labios. Miró a su alrededor con ojos entrecerrados. Me quedé sin aliento. El tipo era guapísimo. Se le acercó uno de sus hombres y, hablando entre ellos, se fueron a la salida.

			—Son una panda de patéticos. Por lo menos me consuela que sientan vergüenza por lo que han hecho —le dije a Inma—. ¿De verdad creen que los africanos no se han enterado de la movida?

			Mi vecina se encogió de hombros.

			—Son unos ineptos —susurró.

			Asentí.

			—Inma, ¿te importa si voy a cambiarme y te quedas un momento con Sharisse? Ahora que está todo más tranquilo voy a aprovechar.

			—Claro, no te preocupes.

			Me fui al dormitorio y comencé a vestirme rápidamente. Me puse una camiseta de tirantes, unos vaqueros y unas sandalias. Pasé al baño, me quité las trenzas y me cepillé el pelo, lo tenía hasta la cintura. Después me lavé la cara y los dientes, y regresé al salón de nuevo.

			Los policías seguían estando por allí y estuve a punto de ofrecerles un café. Solo a punto, porque no podía olvidar que me habían destrozado la puerta y me habían dado un susto de muerte.

			—Señora, cuando hemos entrado se me han debido de perder unas gafas de sol —comentó uno de ellos. Por primera vez me di cuenta de que ya ninguno llevaba la cara cubierta ni parecían tan amenazadores como al principio—. Si las encuentra, me las da, por favor.

			¡Y una mierda se las iba a dar! Si las descubría eran para mí. De hecho, deseaba que él no las encontrase.

			—Señora, vamos a entrar en la casa de sus vecinos, cierre la puerta…

			Aquella frase ya sí que me tocó la moral. Pregunté, alucinada:

			—¿Qué puerta? ¿Esa que está en el suelo debajo del trozo de pared colgando?

			Alguien gruñó detrás de mí y me di cuenta de que era Daniel, el jefe de la 10ª.

			—Por favor, pase al salón y no salga de allí hasta que no se le avise. —Me empujó con delicadeza hacía el sofá, pero me levanté en cuanto vi que salían todos.

			La jodida puerta de mis vecinos se abrió al primer golpe del ariete y sin un solo desperfecto. ¡Había que jorobarse! Igualita que la mía, que parecía un puzle.

			Por supuesto no encontraron a Osvaldo, lo que no era de extrañar. Con todo el jaleo había debido abandonar la casa al empezar todo. Al menos se llevaron a varias personas sin documentar, e hicieron un registro muy exhaustivo, eso dijeron. Sin embargo, dudé mucho de que los polis hubieran visto todos los papeles que los africanos habían tirado por la ventana antes de entrar en su casa. Inma y yo sí que lo vimos.

			—¿Les avisamos? —me preguntó ella.

			—No. ¡Que hagan bien su trabajo, cojones!

			El jefe del grupo, con la cara roja, no sabía si de enfado o vergüenza, se acercó hasta nosotras.

			—Señora, ¿ha hablado ya con la secretaria judicial?

			—Sí, me ha dicho que debo denunciarlos para que me paguen los daños.

			Él se tensó y enseguida noté su enfado.

			—¡Esto no ha sido culpa nuestra! ¡El juez nos dio la orden de entrar!

			—Es lo que me ha dicho la secretaria. Yo no sé de quién será la culpa, pero le puedo asegurar que mía no ha sido. ¿Quiere que denuncie al juez?

			—Él, a su vez, inculpará a los detectives que han estado vigilando su… casa todo este tiempo.

			Reí con acidez.

			—¿Mi casa? De puta madre. Pues creo que alguien debería examinarles la vista porque en comparación con mis vecinos morenos yo soy más blanca que la leche. ¿No se han dado cuenta de ello?

			Reprimí el aliento a la espera de su reacción. Inconscientemente me pasé la mano por el brazo y él la siguió con la mirada. A mi vez yo también lo hice y abrí la boca, flipada. Tenía cuatro cardenales. La marca de cuatro dedos.

			—¿Me han hecho esto? —pregunté, horrorizada.

			Él se limitó a suspirar antes de decir:

			—Ha debido ser cuando opuso resistencia.

			—¿¡Cómo!? —Arqueé las cejas con indignación—. ¿Usted se está escuchando? ¿Cuándo he puesto resistencia?

			—¿Alguien puede ayudarle a reponer la puerta? —me preguntó titubeante, cambiando de conversación—. ¿No puede llamar a su marido?

			—No tengo marido. ¿Acaso no le ha quedado claro la primera que vez que se lo he dicho? —le respondí de mala leche.

			Daniel apretó sus carnosos labios con un gesto intranquilo.

			—¿Algún familiar?

			—No, no tengo a nadie.

			—Nosotros debemos marcharnos en un rato.

			—¿Y no me van a arreglar la puerta? ¿Quiere decir que tengo que pasarme la noche durmiendo en el portal para que no entren en mi casa?

			El tipo enrojeció y miró por unos segundos al techo.

			—Voy un momento a hablar con mi jefe.

			Le noté preocupado cuando salió de casa para hablar, pero me importaba un bledo cómo se podía sentir. ¡Peor estaba yo!

			Encontré el teléfono y pedí información sobre la venta de puertas. Me costaba mil cuatrocientos euros la broma. Ya vería el modo de sacar el dinero, pero lo primordial era que mi peque y yo estuviésemos seguras.

			Al cabo de un rato volvió el jefe de la 10ª. Esperaba que con buenas noticias, sin embargó me ignoró y se dedicó a dar órdenes a unos y otros. Yo lo seguí con la mirada hasta que, cansada de esperar, lo seguí hasta el rellano de la escalera:

			—Oiga, ¿ha hablado ya con alguien?

			Él tragó saliva y bajó sus preciosos ojos verdes para no mirarme de frente. ¡Madre mía, qué bueno estaba! ¿Dónde solían esconderse estos hombres durante el día? Bueno durante el día y durante la noche. En el barrio no había tíos tan guapos.

			—Lo lamento mucho, me han dicho que no pueden hacer nada.

			¡Qué más daba lo bueno que estuviese! Achiqué los ojos hasta convertirlos en dos rendijas.

			—¿Quiere decir que piensa dejarme así? —No le dije que más o menos había arreglado el tema de la puerta porque quería que se sintiese culpable—. ¿Me van a dejar desprotegida?

			El hombre chasqueó la lengua.

			—Yo no puedo hacer nada.

			—¡¿Cómo que no?! —le acusé, enfadada. Si mis ojos hubieran sido armas, él habría caído al suelo fulminado—. Espero que esto quede en tu conciencia y que no te deje dormir por las noches. —Estuve a punto de concluir la frase con un «niñato» pero pensé que si me metían en la cárcel no tendría con quién dejar a Sharisse. Sin decir nada más le di la espalda y me metí en casa. Y porque no tenía puerta, si no, la habría cerrado de un portazo.

		

	
		
			Capítulo 2

			Daniel aparcó el coche en el garaje de sus padres y caminó con paso tranquilo hasta la puerta de la casa. Estaba agradecido de haber terminado la jornada. No todo había salido tan bien como esperaba, pero no tenía que lamentar ningún daño. Al menos en lo que a él y a su equipo se refería. Otra cosa era la mujer y su hija que habían tenido que dejar desamparadas.

			«Joder» se dijo una vez más al pensar en eso, «ellas no son asunto mío».

			Y es que no podía dejar de dar vueltas en la cabeza al tema. Incluso su superior, al contárselo despacio cuando le dio el informe, le había dicho que, aunque esas cosas no pasaban con frecuencia, no eran del todo imposible y, como en ese caso, podía suceder.

			«Olvídate de ello. Sus vidas no te incumben», se repitió.

			Sin acabar de subir los dos peldaños que le separaban de la puerta, su madre abrió con una gran sonrisa en la boca. Daniel esperaba que aquella visita le hiciera pensar en otra cosa que no fuese su trabajo.

			—¡Cuánto me alegra que hayas venido! Tu padre y yo pensábamos que no aparecerías después del ajetreo de hoy —le saludó con un abrazo.

			Su madre era una mujer esbelta con una silueta magnifica para sus setenta años. Siempre estaba haciendo cosas. Ahora se había apuntado a clases de natación y también iba a yoga y zumba. Si Daniel no hubiera ido esa noche a cenar, estaba seguro de que ella habría sido capaz de ir a verle a su apartamento y lo habría revuelto todo para saber si lo había visitado alguna chica en los últimos días. La mujer estaba deseando tener nuera y desde luego él no estaba muy por la labor. No es que fuera contrario a tener novias ni nada de eso. Era solo que de momento no se sentía muy preparado.

			—Prometí que vendría. ¿Cómo está papá?

			—De lo más insoportable. Es más cansino que dormir una vaca en brazos. No acepta el hecho de estar jubilado y se empeña en decirles a tus hermanas que lo voy a mandar todas las mañanas a un banco del parque a tomar el sol.

			Daniel sonrió divertido.

			—Hay que reconocer que eres capaz de hacerlo.

			—¡No seas tonto, Daniel!

			—No te preocupes que a papá ya se le pasará. Seguro que muy pronto encuentra algo en lo que entretenerse.

			—Eso espero, te juro que como siga así va a volverme loca de remate. ¿Qué tal has llevado tú el día?

			—De pena —dijo agitando la cabeza, abatido.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó nerviosa, observándole de arriba abajo para cerciorarse de que no estaba herido.

			Daniel respiró hondo varias veces. En un principio había pensado no decir nada por no preocuparles, pero había decidido contárselo por si lo veían por la tele. Los telediarios estaban deseosos de ese tipo de reportajes. Pasaron al salón y se acomodaron.

			—Esta mañana hemos entrado por error en una casa equivocada. Después de todo el operativo montado y la que hemos liado para acceder a la vivienda, no había un Dios que abriese esa puerta blindada, resulta que el tipo que buscábamos estaba en la casa de al lado. No podéis imaginar la cara de estúpidos que se nos ha quedado cuando la pobre mujer que vivía allí, y que no le ha dado un infarto de milagro, ha dicho que estábamos equivocados. Esta mañana deseaba que me tragase la tierra. Todo era un caos, la mujer gritando histérica, el bebé llorando…

			—¿Tenía un bebé? —Su madre se llevó la mano a la boca.

			Daniel asintió.

			—Una niña pequeña que creo que ni anda. Menudo escándalo se ha formado allí. Se me caía la cara de vergüenza. Para colmo hemos arrancado la puerta de cuajo, ella decía que vivía sola y que no tenía modo de pagarse otra, y da la casualidad de que nuestro seguro no se hace cargo. Los vecinos subían y bajaban a curiosear. Les oía decir: «se han equivocado y han entrado en la casa de una mujer y su bebé. Menuda panda de inútiles. Nuestros impuestos para esto…». Y también algunos otros como: «¿Qué ha hecho esa chica, con lo formalita que se la veía? ¡Cómo engañan las apariencias! ¡Uno ya no se puede fiar de nadie!». —Efectuó una pequeña pausa para tomar aire—. Y, por supuesto, el hombre que íbamos a buscar ya se había marchado. Ha sido una mañana de cine.

			—No debes sentirte culpable, hijo, solo has desempeñado tu trabajo —le dijo su padre tras escucharle con atención.

			—Lo sé. Pero en cierto modo me siento fatal.

			—¿Y por qué no hacéis una colecta entre todos para pagarle la puerta a esa mujer? —preguntó la madre, sirviendo la cena.

			—En primer lugar, porque el error no ha sido nuestro —respondió Daniel.

			—Sí, pero pobrecilla, ¿no? ¿Dices que es madre soltera?

			—Pues no sé si es soltera o no. Dijo que no tenía marido. —«Y me lo dijo dos veces», recordó—. ¡Yo qué sé, mamá! Puede que sea divorciada. De todas maneras, si les dijera a los chicos que le pagásemos la puerta entre todos, ellos pensarían que tengo interés en ella.

			—¿Era guapa?

			Ella... era... magnífica. No podía sacársela de la cabeza. Cerraba los ojos y veía su atractivo rostro, el estupendo cuerpo, apenas cubierto con una prenda oscura, y sus bonitas piernas.

			Tenía que admitir que era una mujer preciosa, rubia y con un cuerpazo de diez. Poseía unos expresivos y bonitos ojos azules con unos rasgos muy suaves: nariz respingona y graciosa, y una boca rosada, muy seductora.

			—Del montón.

			—¿Del montón de las jóvenes o de las viejas? —insistió ella con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Joven y bonita. ¿Por qué quieres saberlo?

			—Por nada, es solo que te veo demasiado preocupado, a lo mejor si hubiera sido fea no te importaba tanto —añadió con malicia.

			—Hubiera sido igual, mamá.

			Ella no le creyó.

			—¿Y ese barrio era muy peligroso? —preguntó su padre, curioso.

			—No, es normalito. Familiar, con jardines y parques y sin mucho tráfico. Un buen sitio para vivir.

			—¡Hombre, pues con los vecinos que tiene esa mujer cualquiera lo diría!

			—Eso mismo iba a decir yo —corroboró su esposa—. ¿Y por qué los chicos iban a pensar que ella te gusta? ¿Es así?

			Durante unos minutos Daniel se llenó la boca de ensalada. Más que una cena familiar parecía un interrogatorio —le faltaba una lámpara sobre la cara—. Se limpió la boca con la servilleta.

			—Pues porque ir pagando a la gente por los errores de otros no es lo normal, además, nos va a denunciar para que la indemnicen. Y no, no me gusta, ni siquiera me he fijado en ella.

			Su madre se encogió de hombros.

			—Tienes razón, ¿por qué te iba a gustar una mujer que tiene un hijo? Eso sería complicarte la vida.

			Daniel asintió.

			—Por otro lado, lo veo del todo lógico que os denuncie —siguió diciendo ella—. Espero que alguien le haya ayudado con el coste de la puerta. Pobre, extraordinario susto le habéis debido de dar.

			Daniel resopló. «Desde luego, si lo que pretenden es animarme les está saliendo el tiro por la culata», pensó cabreado, con ganas de que acabara la cena.

			Él siempre había sido una persona responsable y nunca había hecho nada que no fuera lo que tenía que hacer. Desde pequeño había tenido muy clara su intención de ser policía y sus notas habían sido excelentes. Nunca había faltado a su trabajo por muy cansado o enfermo que estuviese. Era un hombre seguro de sí mismo y estaba orgulloso de sus logros. Y, sin embargo, aquel día…

			«Malditos los investigadores que han puesto la letra de la puerta errónea y maldito yo por no haberlo verificado. ¡Si tan solo hubiera echado un simple vistazo al buzón…!», se recriminó por enésima vez ese día. «Pero ya está hecho y a lo hecho, pecho. Aunque ¿esto supondrá una mancha en mi historial a pesar de no haber sido mi culpa?», pensó preocupado.

			—¿Daniel?

			Dejando de lado sus pensamientos, levantó la vista hacía su padre.

			—¿Te encuentras bien? —le preguntó—. Parece que tienes más hambre que el primer tipo que probó los caracoles.

			Daniel frunció el ceño mientras su madre soltaba una carcajada. Se dio cuenta de que llevaba un rato comiendo sin levantar la cabeza del plato.

			—Lo siento, estoy cansado, creo que no voy a tardar en marcharme a casa.

			—¿No has quedado hoy con los chicos para celebrar vuestro éxito?

			—No me apetecía —respondió. No estaba seguro de si tenía que celebrar algo o no.

			—¿Por qué no te quedas esta noche a dormir aquí?

			Daniel suspiró y negó con la cabeza. Lo único que quería era llegar a su apartamento.

			***

			Con la mente llena de remordimiento, Daniel se desvió en la autovía y, sin darse cuenta, detuvo el coche en el mismo sitio donde habían dejado esa mañana los furgones. Era tarde y las calles estaban desiertas, en parte porque había mucha gente de vacaciones.

			Tardó un rato en salir del coche. Nada más abandonar el aire acondicionado de su Mercedes, le recibió una asfixiante bofetada de calor.

			Nervioso, echó a andar hacia el edificio en el que había estado esa mañana. El bar de al lado seguía abierto y él pasó con la cabeza gacha para que no le reconociesen. Vestía una camiseta negra y unos pantalones vaqueros. Nada parecido al atuendo de GEO.

			Se paró ante el portal y fue entonces cuando empezó a dudar con seriedad de lo que estaba haciendo. «¿Por qué necesito asegurarme de que todo está bien?», reflexionó. Culpó a su conciencia y a su sentido del deber.

			Por suerte, la enorme puerta de hierro y cristal estaba cerrada. Ese fue el momento que aprovechó para girarse y enfilar el camino por donde había venido. Pero antes de llegar al bar volvió a dar media vuelta.

			No podía marcharse después de haber llegado hasta allí. Si no zanjaba pronto el asunto no iba a poder sacárselo de la cabeza en meses.

			En ese momento alguien entraba en el portal. Él llegó antes de que la puerta se cerrase. Mientras el vecino esperaba el ascensor en el vestíbulo, Daniel subió a la primera planta. Suspiró aliviado al ver que la mujer ya había reparado la puerta. Aunque «¡Tiene dos mirillas!» «¿Por qué tiene dos mirillas, una encima de la otra?», se preguntó asombrado.

			Recordó la imagen de ella y su bebé, y lo conmovió. Inspiró hondo mientras intentaba decidir qué hacer. Mucho antes de darse cuenta estaba llamando al timbre. Esperó con el corazón latiéndole muy aprisa. «¿Qué voy a decir cuando la vea?», meditó. «Ni siquiera he pensado en ello».

			Al otro lado de la puerta escuchó pasos, segundos más tarde la mirilla de abajo se volvió negra y después el ruido de muebles al ser arrastrados se oyó con claridad.

			«¿Acaso ha levantado una barricada?», pensó con sorpresa.

			La mujer abrió.

			La imagen que Daniel tenía de la joven en camisón y trenzas, y más tarde en vaqueros, no era la misma que observaba en esa ocasión. En ese momento llevaba un delgado vestido veraniego largo y vaporoso hasta los tobillos. Se había recogido el cabello en un moño flojo sobre la coronilla, del que caían varios rizos acariciando sus hombros y sus pechos, y caminaba descalza.

			—Buenas noches —saludó Daniel, nervioso—. No sé si me recuerda de esta mañana.

			—Claro que le recuerdo —asintió ella. Lo miraba con cautela—. ¿Ocurre algo?

			—No… bueno… pasaba por aquí y me dijo mi superior que le hiciese una visita para ver que… —Incómodo, señaló la puerta. «No tenía que haber ido. ¿Para qué lo he hecho?»—. Veo que ya se la han puesto.

			—Así es. Se llama mil cuatrocientos euros.

			—Vaya, es… cara.

			—Sí, lo es. Resulta que en agosto casi no trabaja nadie en el gremio. Pero no puedo quejarme, encima tiene dos mirillas.

			—Es extraño.

			—No, no lo es. Esta puerta era la única que tenían en stock y la mirilla para gigantes ya estaba incluida. Tuve que pedirle al carpintero que pusiera otra a mi altura.

			Daniel disimuló una risita. Le pareció gracioso el asunto, aunque ella seguramente no lo encontraría divertido.

			—Le devolverán el dinero.

			La mujer le miró con sorna.

			—Eso espero, he tenido que pedir un adelanto en el trabajo.

			Se escuchó un golpetazo proveniente de la casa de al lado, justo la de los vecinos africanos. Daniel frunció el ceño. Esa puerta se había abierto fácilmente con un golpe del ariete y apenas tenía desperfectos.

			—¿Hay gente dentro? —preguntó con sorpresa. «¿Cómo es posible si nos hemos llevado a unos cuantos y el que tenía alquilado el piso era el tal Osvaldo Gómez, que aún seguimos buscando?», pensó con estupor.

			—Regresaron justo después de que ustedes se marchasen. —Ella agitó la cabeza—. Y, desde luego lo hicieron con la testuz bien alta y casi riéndose de mí.

			Daniel se miró el reloj de pulsera. Tenía que informar en la central para que enviasen a un agente a comprobar si Osvaldo estaba allí. Alguien entró en el vestíbulo en ese momento y subió la escalera. La chica que en la mañana había estado acompañando a la mujer y a su hija, una rubia teñida de pelo rizado y despeinado, nariz aguileña que en ningún modo le afeaba y boca de labios carnosos, se paró en seco. Su cuerpo robusto la hacía parecer más menuda de lo que era.

			—¿Qué pasa, Silvia? —preguntó con preocupación.

			—Nada, Inma, está todo bien. Ha venido a ver si he sobrevivido.

			Un poco dramática, la vecina se llevó la mano al corazón.

			—¡Vaya, qué susto! Creí que otra vez habría problemas. Es lo único que me falta después de la tarde que he pasado hoy.

			—¿Ha sido una tarde mala? —preguntó Silvia con interés.

			—Ya te digo. He pasado cinco horas en el Ikea y no podía salir. ¿Puedes creerlo? ¡No imaginas qué agobio! Allí había más gente que en el comedor de Harry Potter.

			Daniel se mordió los labios para no reír y por unos segundos apartó la mirada de la rubia teñida. Silvia soltó una carcajada.

			—En ese sitio sabes a la hora que entras, pero nunca a la que sales. ¿Has comprado algo? ¿Qué has ido a ver?

			—La verdad es que no iba a ver nada. Me hacían falta lápices y allí son gratis. Luego te doy algunos, y también me he traído cintas métricas. —Miró a Daniel con una sonrisa provocativa. —Quizá no deba contar estas cosas delante de un policía. No me va a detener, ¿verdad?

			—No es esa mi intención —respondió él.

			—Es un alivio saberlo. Bueno, me voy a subir a casa que es tarde, tengo los pies destrozados. —Con descaro se acercó al oído de Silvia a susurrar—: Aprovecha cielo, este tío está más bueno que Ricky Martin comiendo torrijas.

			—¡Anda ya! —contestó Silvia roja como un tomate.

			—Este hombre busca que le torturen la víbora, no pierdas la oportunidad —insistió.

			—¡Vete a tu casa ya! —exclamó Silvia. Mortificada miró a Daniel a ver si las había escuchado. Él miraba hacia otro lado y simulaba una sonrisa.

			—Vivo arriba, señor agente, si le puedo ayudar en algo no dude en llamar.

			Silvia se cubrió la boca con la mano ahogando la risa. Daniel asintió. Sus ojos brillaban divertidos.

			—Gracias.

			La mujer subió las escaleras que le separaban de la primera planta con lentitud. «Más lenta que una tortuga con artrosis», se dijo Daniel, que tanto él como Silvia esperaban que se metiera en su casa para continuar hablando. La vecina se estaba tomando su tiempo.

			—¿Quieres pasar? —le preguntó Silvia.

			—Si no le importa sí, me gustaría hacer una llamada.

			—Adelante —le dijo—. Ya te conoces la casa.

			Ella se apartó para dejarlo entrar. Y Daniel aprovechó para aspirar el delicioso aroma de su piel al pasar a su lado.

		

	
		
			Capítulo 3

			Daniel observó la consola del recibidor con disimulo, pero me di cuenta.

			—Lo he puesto ahí para colocarlo de barrera esta noche frente a la puerta —le dije.

			Si él pensaba que era tonta o una tarada me daba igual. No me iban a pillar una segunda vez en picardías. ¿Qué habría pasado si hubiese dormido en bragas o en pelota picada? Estando en mi casa podía hacerlo como me diese la gana y tampoco hubiese sido la primera vez. Ahora, por culpa de unos ineptos, esa tarde había tenido que salir a comprarme unos pijamas.

			Los ojos de Daniel se encontraron con los míos.

			—Esto no va a suceder más.

			—¿Puedes asegurarlo?

			Él negó con la cabeza y siguió caminando hacía el salón. Se sacó el teléfono del bolsillo trasero de sus pantalones.

			¡Menudo pedazo de iPhone X que gastaba el amigo! Eso yo no me lo podía comprar ni a plazos.

			El caso es que mirándole con detenimiento me daba la impresión de que era un niño de papá. Pero ¡olé qué espaldas, qué brazos y qué trasero! Sí señor, tenía un culo estupendo. ¡Eso era un buen cuerpo y no lo que dejaba la colitis! Se notaban sus horas de gimnasio.

			—¿Su hija? ¿No está aquí? —preguntó, girándose a mirarme.

			Negué con la cabeza rápidamente, despertando de mis pensamientos.

			—Está en su cuna, dormida. Son las once y media y ya es tarde para que esté despierta.

			—¿Mañana trabaja?

			—¿Quién, yo? No, estoy de vacaciones.

			—¿No ha salido a ningún sitio a disfrutar de estos días de tanto calor?

			Me mordí el labio inferior, porque calor sí que hacía, sobre todo desde que él había llegado.

			—No, y menos mal. Hubiera tenido que regresar para poner una puerta nueva.

			Él frunció el ceño.

			—Los detectives que vigilaban su casa metieron la pata hasta el fondo. —Comenzó a marcar un número de teléfono y otra vez me dio la espalda.

			¡Coño! No había cosa que peor me sentase que me dieran la espalda. ¡Si iba a escuchar todo lo que hablase se pusiera donde se pusiera! ¡Mi casa no era un palacio! ¿Por qué no quería que le viese la cara cuando conversaba? ¿Acaso se ponía tan feo como si hubiese mordido un limón?

			Molesta, me fui al cuarto de Sharisse a cerrar su puerta para que no se despertase. No soportaba a los tíos arrogantes y prepotentes. Por lo menos este poli no era el típico que decía las cosas a gritos. No llevaba bien a la gente que cuando hablaba hacía más ruido que un sordo con una pandereta. La voz de Daniel era bonita y envolvente. Bastante seductora… ¡Stop! ¡Para! ¡Corta el rollo, Silvia María Piadosa!

			Cuando me refería a mí con mis nombres, todos los que me había puesto mi madre al nacer, era porque pensaba en bobadas, y si todavía no lo hacía, sabía que poco me faltaba.

			Daniel colgó el teléfono y lo puso sobre la mesa pequeña de cristal.

			—Ya está. Algunos compañeros se van a acercar para comprobar si Osvaldo está en casa.

			Miré con fijeza sus ojos verde musgo, hechizada por el modo que cambiaban de un tono más claro a uno más oscuro. Sabía que no tenía que hacerlo, pero no podía apartar la vista.

			—¿Pasa algo? —preguntó, incomodo.

			Me mordí el labio inferior.

			—¿Van a venir ahora?

			Asintió:

			—Sí. No tardarán. ¿Hay algún problema?

			—La verdad es que sí. —Me estaban dando unas ganas de mandarle a la mierda, que si el billete hubiera sido gratis le habría enviado de ida y de vuelta—. Primero me haces madrugar un día que puedo dormir a pierna suelta, dándome un susto de narices, y ahora no me dejas ir a la cama porque quieres asegurarte de que tus compañeros vienen a casa de mis vecinos. Por lo menos espero que no despierten a mi niña —respondí altanera.

			—Siento mucho las molestias que estoy causándote.

			Conté hasta cinco y procuré relajarme. Suspiré.

			—Daniel, ¿no tienes mujer o novia? —Antes de que él pensará lo peor, como que le estaba tirando ficha o que estaba interesada, le aclaré, malhumorada—: Lo digo porque llevas todo el día trabajando.

			Él sacudió la cabeza:

			—En este momento no estoy con nadie. Me gusta lo que hago, pero no es verdad que lleve todo el día en esto. Después de entregar el informe me fui a comer y luego estuve en el gym soltando adrenalina. Mañana tengo libre.

			—¡Ah, vaya!

			—Pareces sorprendida.

			Me sonrojé.

			—No, más que sorprendida, confusa. No creí que me fueras a contar lo que has hecho hoy.

			Arqueó las cejas y se encogió de hombros.

			—Tú me has preguntado. ¿Te importa que me siente?

			Antes de poder contestar, se acomodó en el sofá, sin apoyar la espalda en el respaldo, con las piernas entreabiertas y las manos sobre sus muslos. Tenía algo irresistible que hacía que no pudiese dejar de mirarle. Me humedecí los labios al sentir la boca seca. Cogí el vaso de cola que estaba sobre la mesa y bebí un buen trago.

			—¿Quieres tomar algo? —pregunté.

			—No, gracias.

			—Nunca he tratado con polis y siempre me habéis parecido… de otro mundo. Me ponéis nerviosa.

			—Solemos causar ese efecto, aunque no entiendo por qué. Somos personas normales y corrientes con trabajos como los que puedan tener los demás.

			—No estoy muy de acuerdo. No cualquiera lleva una pistola encima. Y con vosotros no he tenido mucho contacto, es posible que para hacerme el carné de identidad y poco más. Sin embargo, con los municipales, apaga y vámonos.

			Él frunció el ceño de una manera muy atractiva y deslizó sus ojos sobre mí, deteniéndose finalmente en mis labios. Noté que me derretía como la manteca.

			—¿Por qué? ¿Has tenido problemas con ellos?

			—Velocidad temeraria y te prometo que no es por ir deprisa. —Me senté en la esquina más alejada de él. ¡Mira que el tío estaba potente! ¿Cómo podía ser que no tuviera mujer ni novia? Era perfecto. —Lo que pasa es que los demás conductores van muy rápido, yo me pongo frenética y adapto la velocidad a la de ellos.

			Los labios de Daniel se curvaron en una hermosa sonrisa. En la comisura de la boca le salieron unas arruguillas que lo hicieron más atractivo, si eso era posible.

			—Deberías probar a ir por el carril de la derecha.

			—Ya, tendré que hacerlo para cuando me devuelvan el carné. ¿Eres gay?

			—¡¿Cómo?! —Se tensó. Me miró alucinando, y no me extrañó en absoluto. ¿Cómo podía haberle preguntado eso? Ya me valía la tontería. Seguro que él estaba pensando que yo era gilipollas.

			—No es por ofenderte —me apresuré a decirle—. Verás, es que hay muchos… y… tengo amigos…

			—No me estarás buscando novio, ¿verdad?

			—¡No, claro que no! Tú eso lo puedes hacer solo. — Sentí que mis mejillas ardían. ¿Por qué no me tragaba la tierra de una vez? ¿Dónde estaban los tsunamis cuando se los necesitaba?

			Él arqueó una ceja, sonrió y sacudió su cabeza.

			—No soy gay.

			Suspiré. No sabía si de alivio o de ir saliendo poco a poco de esa bochornosa conversación. Mi cerebro no funcionaba cerca de él.

			—Me alegro, hoy en día todos los tíos bueno son homosexuales y me parece un desperdicio para… las mujeres. —¿Pero qué estaba diciendo? ¿Por qué no podía cerrar la boca?

			—Gracias por pensar que estoy bueno. —Daniel me miró de tal manera que me temblaron hasta las glándulas tiroideas. Volví a beber otra vez—. ¿Y tú?

			—Yo no soy gay —respondí con rapidez, casi atragantada.

			Él soltó una carcajada. Sus ojos brillaban burlones.

			¡Vaya ojazos tenía el bombón! Estaba para hacerle un favor y encima darle las gracias. ¡Silvia María Piadosa! ¡Párate ya!, me regañé. Tenía nudos en el estómago.

			—Me refiero a si estas saliendo con alguien.

			También me eché a reír. Me sentí completamente estúpida. Me gustaban los tíos más que a Fauno el laberinto, pero no iba a decirle eso.

			—No, desde que se fue mi marido no he estado con nadie. Entre la niña y mi trabajo tampoco tengo mucho tiempo, además no hay quien me aguante —bromeé. «Ni quien me guste, hasta ahora».

			Ladeó su cabeza morena, mirándome con interés. Su rostro era muy viril con tupidas cejas y una mandíbula fuerte y elegante.

			—¿Tu marido no te aguantaba? ¿Por eso se fue?

			Reí.

			—Es obvio que no entiendes mucho a las mujeres, pero es tan fácil como restarle una pera a cuatro manzanas, sumarle un mundo y darle como resultado el ancho océano. Eso es lo que decía siempre mi madre.

			Él enarcó las cejas con sorpresa.

			—Pues sí que sois complicadas.

			—Joaquín murió en un accidente de tráfico al poco de casarnos —dije.

			Sus ojos verdes recorrieron mi cara con atención. Esbozó una lenta sonrisa.

			—Te ha molestado mi pregunta ¿verdad?

			—Supongo que igual que a ti cuando inquirí si eras homosexual. Estamos empatados.

			Afirmó con la cabeza.

			—¿Era muy joven tu marido?

			—Veintisiete años.

			—Es una pena. Estaba en la flor de la vida. ¿Lo has superado?

			Asentí. Aquello era algo que a él no le importaba. Y bueno, decir que mi esposo estaba en la flor cuando llevaba tanto alcohol en sangre, que sin soplar ya superaba la tasa, era un poco incierto. Más bien había estado tambaleándose sobre un pétalo hasta que llegó el otoño y se marchitó.

			Miré a la pantalla del televisor. Lo había dejado sin voz cuando había ido a abrir la puerta. En ese momento estaban echando una de mis películas favoritas: Veintiocho semanas después. Se trataba de un hombre que se reencontraba con sus hijos tras haber vivido un apocalipsis zombi. Subí el volumen y señalé con el mando la pantalla.

			—Me gusta esta peli, ¿la has visto?

			Daniel negó.

			—No soy mucho de televisión. Prefiero un buen libro. ¿De qué va?

			—Es de terror.

			—Terror no te pega mucho.

			—¿Y qué me pega?

			—Comedías románticas, musicales…

			—Soy más de suspense y terror —interrumpí—, y como esta mañana no he pasado suficiente miedo he decidido continuar ahora —le dije con sarcasmo.

			Daniel parpadeó y me miró con una mueca muy sexi.

			—Ya veo que tienes mucho sentido del humor. Te encanta lanzarme indirectas. ¿Puedo compensarte con algo? —quiso saber.

			Me extrañé. ¿Por qué querría hacer eso? A ver si Inma iba a tener razón y el poli buscaba que le torturase la víbora. ¡Hombre, el tío está buenísimo de la muerte, pero de ahí a que…! Por mi mente pasó la imagen de él desnudo cogiéndome en vilo y me puse cachonda de repente.

			—¿Como qué?

			—Te invito a pasar el día en el Zoo mañana.

			Me entraron los seis males; sudor, afonía, asfixia, temblor, incapacidad de pestañear y dificultad de reacción.

			—O si quieres a otro lado —añadió con prisa al ver mi cara.

			Carraspeé, obligándome a salir del estupor que me envolvía. ¡Qué mono! Quería llevarme al Zoo por Sharisse. Si no, habría dicho otra cosa como a cenar, o a un pub, a la discoteca, a la cama… El único problema era que yo no estaba muy segura de querer ir con él. Por otro lado, hacía tanto tiempo que no salía que me apetecía mucho. Su mirada verde se clavó en mis ojos e hizo que me decidiera al instante.

			—El Zoo está bien. Me gustan mucho los animales. Mañana iba a ponerte la denuncia, pero puedo hacerlo pasado.

			Vi que él se tensaba un poco. Asintió:

			—Por unos días no pasa nada.

			—¿No estarás invitándome a salir para convencerme de que no te denuncie?

			—No. En el informe está todo aclarado, es más, creo que si pides un psicólogo es posible que te den más indemnización.

			—Ya me lo han comentado, pero para eso tengo que ir al médico y… perder el tiempo. No me compensa. Lo de esta mañana no me supone ningún trauma. —Excepto que duermo con un pesado mueble delante de la puerta y con pijama largo—. ¿Es la primera vez que te pasa algo igual? ¿Que entras en el sitio equivocado?

			—Sí —respondió sincero—. No podía creérmelo. Tenía que haber sospechado que iba a suceder algo fuera de lo corriente. El compañero encargado de llevar el juego de ganzúas las había dejado en el furgón y la unidad de apoyo se presentó más tarde que de costumbre.

			—Otro policía pierde las gafas, por cierto, aquí no estaban —le interrumpí, sonriente. Me había desilusionado al no encontrarlas.

			—Lo sé, las tenía en comisaría. —Me miró con fijeza, se pasó los dedos por el pelo y me sonrió con timidez. Me quedé sin aliento una vez más al ver lo guapo que era. Me invadió una sensación muy placentera—. Te hemos debido de parecer pardillos.

			Me levanté y caminé al ventanal. Sabía que él tenía los ojos clavados en mí. Podía sentir su calor.

			—Un poco, sí. Ven, mira.

			No tardó en ponerse a mi lado. Era tan alto que tuve que levantar la cabeza para mirarlo. Fuera estaba todo solitario y en silencio. Unas pocas farolas iluminaban el parque y los jardines. Le señalé un montón de hojas de papel diseminadas por el césped.

			—Todo eso lo tiraron los vecinos por la ventana mientras estabais en mi casa, antes de entrar en la suya a registrarla.

			La expresión de Daniel no cambió. Guardó silencio durante un largo rato, después aspiró una gran bocanada de aire.

			—No es por disculpar a nadie, pero tras habernos dado cuenta de que nos habíamos confundido, nos hemos puesto nerviosos y no hemos dado pie con bola. Lo de hoy ha sido una completa cagada que casi prefiero olvidar.

			—Yo también —le aseguré—, aunque hasta que no me paguen la puerta va a ser difícil. —Suspiré. Había pensado que se iba a enfadar por no haber avisado antes de los documentos de la calle, sin embargo, él no pareció darle mucha importancia—. Si lo miro por el lado bueno tengo que reconocer que tiene su punto divertido. Habrá que tomárselo como una anécdota.

			Él sacudió la cabeza.

			Llamaron a la puerta y enseguida fue a la entrada. Yo le seguí en silencio, pero de repente él se paró y me miró sobre el hombro.

			—Espera en el salón —ordenó.

			¿Y si no me daba la real gana? Estaba en mi casa y tenía derecho a saber todo. Negué con la cabeza.

			Arqueó una ceja hacia mí y me encogí de hombros desafiante, reacia a obedecerle. Él me señaló el sofá como si yo fuese una niña pequeña.

			—De acuerdo —le dije a regañadientes al ver que su rostro se había vuelto demasiado serio para mí—, me estoy perdiendo la película.

		

	
		
			Capítulo 4

			Al día siguiente todavía seguía preguntándome porqué había aceptado la invitación de Daniel para salir. En cambio, la pregunta que se hacía Inma era diferente.

			—¿Por qué te habrá pedido una cita un espécimen tan magnifico?

			—Lo dices como si yo fuese un espantajo. No estoy tan mal.

			—No me refiero a eso, claro que no estás mal. Eres guapa y tienes un tipazo. Pero chica, tienes que comprender que, siendo viuda y con una niña pequeña, es un poco raro que de la noche a la mañana se fije en ti alguien. Lo normal es que los tipos se echen para atrás cuando hay niños de por medio.

			No estaba en absoluto de acuerdo con ella, me encogí de hombros con indiferencia.

			—Solo vamos a ir al Zoo. Él me ha dicho que se siente un poco culpable con lo que pasó, eso es todo.

			—Si tuviese que hacer eso con todas las víctimas desamparadas que se cruzan en su camino, dejaría de ser poli para ser una ONG. Estoy segura de que es por algo más.

			—Algo más, ¿como qué?

			Inma movió la cabeza de arriba abajo varias veces seguidas. Resopló:

			—Es obvio que va a intentar convencerte para que no lo denuncies.

			Me encogí de hombros de nuevo.

			—Él sabe que no puedo hacer eso si quiero que me paguen la puerta. Y la verdad es que necesito que me devuelvan el dinero. Estoy segura de que cuando vuelva en septiembre al curro, mi jefa se va a aprovechar de mí solo porque les debo los mil cuatrocientos euros. Me dirán que me quede más tiempo y no podré negarme.

			—Aun así, ten cuidado con él—insistió Inma—. Daniel es un policía, pero no le conoces de nada. Imagina que es un psicópata asesino…

			—¡Venga ya! Tengo todos sus datos en el informe que me dio la secretaria judicial, también su número de teléfono anotado en mi móvil —murmuré—. Estoy pensando que no quieres que salga con él.

			—Lo siento, Silvia, con los policías me pasa como con los cirujanos, no me fio de ellos. Manejan los cuchillos, llevan las caras cubiertas y todo lo hacen con guantes para no dejar huellas. —Inma frunció el ceño, mirándome—. Oye, ¿qué estás haciendo? ¿Bocadillos?

			Estaba envolviendo sándwiches en papel plata. Asentí.

			—Llevaré algo de comer.

			—¡No me lo puedo creer! Que te lleves los potitos de Sharisse me parece bien, pero los bocatas… Ese hombre va a creer que eres una tacaña. Deja que te invite en un restaurante.

			—¡Pero allí son muy caros! Y claro que no soy una tacaña, pero de donde no hay no se puede sacar.

			—¿Y? ¿Quién se siente culpable, tú o él?

			—¡Por supuesto que él! Pero… no sé, me da cosa no llevar nada.

			—¡No seas tonta Silvia!

			Inma era un poco lianta, aunque en realidad, amiga, lo que se decía amiga de las que comparten todo, no era. Por lo menos hasta aquel momento. Lo cierto es que cuando compré mi pisito, ella ya venía incluida en la planta de arriba.

			—No me gustaría que pensara que soy una aprovechada. Creo que eres un poco fría en cuestión de citas —le señalé, por no decirle que era una fresca que intentaba sacar tajada de todas las situaciones. Yo admiraba a la gente como ella, pero no tenía el valor de hacerlo.

			Inma se echó a reír.

			—No sé por qué dices eso. En el instituto conmovía a todos, incluido a mi profesor. Bueno, a él más que a nadie: siempre que leía alguna redacción mía solía decir que daba pena.

			—¿Por qué no te puedes tomar nada en serio? —pregunté entre risas.

			—Porque la vida sería un muermo.

			—De todos modos, me voy a guardar la comida en la bolsa de Sharisse, por si acaso. —Lo recogí todo de la encimera de la cocina y pasé un trapo por la misma para retirar las migas.

			—Allá tú si luego el poli no quiere tener otra cita contigo.

			—Puede que después de hoy sea yo quien no quiera volver a verlo.

			—¡Cómo puedes decir eso! ¿Pero te has fijado en él? —preguntó con sorpresa—. ¡Ojalá fuese bizca para verle dos veces cada vez que pase delante de mí! Si me prestara a su General, puedes estar segura de que yo le haría Mayor.

			—¡Inma!

			—Y, sin embargo, tú diciendo que tal vez no quieras volver a salir con él. ¿Pero por qué? Si amarle fuera un trabajo, no existiría el desempleo. ¿Acaso no le encuentras atractivo?

			—¡Claro que sí! No soy ciega, pero de la guapura no se vive. Quizá sea un estúpido orgulloso que va de sobrado. —Que era en realidad lo que pensaba de él—. Te recuerdo que hace menos de cinco minutos tratabas de convencerme para que no saliese con él.

			—He cambiado de opinión aunque, si he de decirte la verdad, es solo que prefiero ser yo quien salga con él y no tú —Se encogió de hombros—. Pero dime, si piensas que es un gilipollas ¿por qué vas entonces?

			—Pues no lo sé, eso es lo que llevo deliberando desde anoche cuando acepté su cita. —Miré mi reloj de pulsera—. Ahora ya no tiene remedio, no va a tardar en llegar y yo todavía tengo cosas que hacer. —Caminé hacia la puerta. Durante unos segundos miré con disgusto las dos mirillas. Era consciente de que todos los vecinos que bajaban por la escalera recordaban lo ocurrido al ver mi puerta. Algunos de ellos especulaban sobre si habría hecho algo ilegal. «Al diablo con ellos», pensé. Abrí enseguida—. Esta noche cuando vuelva, te cuento cómo me ha ido.

			No había que ser muy lista para saber que la estaba echando, de modo que Inma asintió resignada:

			—De acuerdo, ten cuidado. Si veo que no regresas llamaré al ejército. Esos sí que tienen un uniforme chulo. De todos modos, me pasaré el día escuchando a Camilo Sesto.

			—Buen plan —contesté, cerrando la puerta. No pude evitar sonreír para mis adentros. ¡Menudo planazo le esperaba a Inma! La imaginé pasando la aspiradora al ritmo de Vivir así es morir de amor.

			Con un suspiro eché la llave a la puerta. Me había entretenido mucho y aún tenía que vestirme. Corrí a la ducha, no sin antes meter a Sharisse y su tacatá en el baño para tenerla controlada.

			Estaba emocionada. Hacía mucho tiempo que no salía a divertirme con nadie, y aunque mi cita fuese para ir al Zoo, me hacía ilusión. Desde que me había levantado esa mañana tenía el gusanillo de los nervios recorriéndome el estómago.

			En el dormitorio me puse los pendientes de oro que me habían regalado el día de mi boda. Eran unos pequeños búhos con ojos verdes que decían que daban buena suerte.

			«Anda, como los ojos de Daniel», recordé, poniéndome colorada.

			Me miré en el espejo y, sin quererlo, mi vista se prendió en la fotografía de mi difunto marido. Cogí el marco y me senté con él sobre la cama. Me embargué de la nostalgia que su recuerdo me traía. Joaquín siempre había sido muy fiestero.

			—Te habría gustado llevar a Sharisse al Zoo —le dije, sin apartar la vista de sus ojos—. ¿Qué le voy a contar a la niña de ti cuando comience a preguntarme? —Desde luego no podía decirle que apenas le había conocido. Que solo estuvimos saliendo un par de meses hasta que por un error me quedé embarazada, y que la vía más fácil había sido la de casarnos. Nunca había llegado a enamorarme de él. En realidad, todos mis amores habían sido hasta el momento como los de las películas: duraban hora y media o un poquito más. Con Joaquín lo había pasado bien. Él era de los que decía que si la vida le daba limones, debía hacerse una limonada y buscar a alguien que tuviese vodka para hacer una fiesta.

			Dejé la fotografía y seguí recogiendo cosas hasta que Daniel vino a buscarme.

			Haciendo gala de una buena educación, él subió hasta mi piso. Ambos, de forma automática, nos dimos dos besos al saludarnos.

			Otra vez me quedé sin saliva al verle. Vestía con unos pantalones holgados de algodón beige y una camisa de Adidas blanca con letras a un lado del pecho, en negras. Su cabello oscuro era espeso y estaba un poco revuelto sobre la frente, algo que me llamó tan fuerte la atención que tuve que cerrar los dedos en un puño para no colocarle su rebelde mechón hacía atrás.

			—Voy un momento al baño y nos vamos cuando desees —le dije—. ¿Quieres tomar algo mientras?

			—Un vaso de agua fría, si no te importa. Pero no te preocupes, yo paso a la cocina si me dices dónde están los vasos.

			Le señalé el lugar en el que guardaba la vajilla.

			—En la nevera hay una jarra, aunque del grifo el agua también sale muy fría. Dejo a Sharisse contigo, échale un vistazo, por favor. —Indiqué el carro, donde una niña rubia de mofletes rosados y ojos azules lo miraba con atención.

			—Tranquila, conmigo estará bien, me gustan los niños y suelo caerles bien a ellos.

			No me cogió por sorpresa. Él tenía pinta de saber desenvolverse muy bien con todo el mundo. Sobre todo, con el género femenino. Al pensar en ello intuí que quizá Inma todavía podía bajar, fingiendo que necesitaba algo, solo para volver a verlo una vez más. Me apresuré a recoger unas toallitas húmedas y a darme un pelín de brillo en los labios.

			A él le bastó con hacer unas pocas gracias a Sharisse para ganársela de lleno. La niña se parecía mucho a mí con su pelo rizado, los ojos brillantes y la sonrisa de duende.

			—Estoy lista —dije, llegando hasta él.

			—Entonces vámonos —contestó, llevando el vaso de cristal a la pila.

			Al llegar al vehículo, un Mercedes-Benz clase A, lancé un silbido lleno de admiración. No había esperado que el poli condujese un cochazo tan elegante. Era negro, reluciente, y todo su interior estaba tapizado en cuero blanco.

			Era justo lo que había pensado de él, que era un niño de papá. No creía que, siendo policía, aunque fuese de una brigada especial, ganase tanto dinero como para poder manejar algo así. Aquello me parecía un poco sospechoso y esa vez no pude evitar hacerme la pregunta de Inma ¿por qué yo?

			Mientras acomodaba a la niña en la silla especial que había desenganchado del chasis del carro, él guardaba el resto en el maletero. En cuanto estuvimos posicionados, Daniel accionó el encendido del motor y un potente chorro de aire acondicionado nos bañó de lleno.

			—¡Esto es una maravilla! —exclamé. Me dejé caer hacía atrás con un exagerado suspiro—. De haberlo sabido antes nos hubiéramos bajado anoche aquí a charlar.

			—¿Hubieras venido si te lo hubiera pedido?

			Su voz, profundamente masculina, hizo que mis mejillas ardieran como el mismo fuego. Lo miré, mordiéndome el labio inferior con una mueca traviesa. Él se estaba recreando la vista en mis piernas. Yo vestía un short corto vaquero y una camisa de cuadros remetida en la cinturilla. Llevaba el cabello recogido en un moño flojo y un montón de rizos enmarcaban mi cara en forma de corazón. Estaba a punto de preguntarle si se pensaba que yo era una chica fácil, pero preferí quedarme con la duda.

			—Por supuesto que no habría venido. Estoy de broma —le contesté.

			—Lo imaginaba —dijo él, levantando los ojos, con una sonrisa canalla—. Yo también bromeaba.

			Daniel no era una persona muy habladora. Me pareció prudente a la hora de hacerlo, como si de alguna manera escogiese las palabras con cuidado pensando muy bien todo lo que decía. Procuré tantearle sin agobiarle. No quería que él se tomase esa cita como algo romántico, sino como una quedada entre dos amigos. Después de todo nos acabábamos de conocer.

			—Daniel, dime la verdad ¿por qué me has invitado a salir?

			Él me miró de refilón unas décimas de segundo para no apartar mucho tiempo los ojos de la carretera.

			—No lo sé. Ya te lo dije anoche, es posible que para quedar bien contigo.

			—Pero no tienes necesidad de hacerlo.

			—Así es, sin embargo, me hace sentir mejor. Además, eres una mujer muy atractiva.

			Me ruboricé, halagada. Por supuesto no era la primera vez que alguien me piropeaba, pero viniendo de un tipo tan increíblemente guapo como él, con esos ojos verdes que robaban el aliento, sentí que las piernas me flojeaban. Por suerte estaba sentada.

			—Gracias.

			—¿Te puedo hacer yo también otra pregunta?

			—Adelante, dispara —bromeé, con una sonrisa pícara. Eso me hizo recordar y pregunté a mi vez—: ¿Cuando estás de permiso llevas arma?

			—Hoy no. —Hizo una pausa mientras que con disimulo deslizaba los ojos, otra vez, por mis piernas—. Comentaste que nadie podía ayudarte con el tema del dinero para reponer la puerta. ¿Es porque no tienes familia cerca?

			—Sí que la tengo —respondí, clavando la mirada al frente—. Lo que ocurre es que no me trato con mi madre y mi hermano desde hace mucho.

			—¿Y tus suegros?	

			Negué con la cabeza, evitando mirarlo. Hablar de mi familia, tanto la propia como la política, era algo que no me gustaba hacer, y cuando no tenía más remedio, el tema era tan espinoso que los sentimientos se entremezclaban; furia, dolor y angustia, batallaban a conciencia en mi interior.

			—Joaquín y yo fuimos muy impulsivos y nos casamos sin pensar. Mi familia no lo aceptaba y supongo que la suya no me quería a mí.

			—¿Y qué pasa con Sharisse?

			—¿Qué pasa con ella? —pregunté a la defensiva. Suspiré profundamente e incliné la cabeza a la ventana para estudiar el cielo. Él no tenía la culpa de mis problemas. Por lo menos de esos problemas—. Siento haberte respondido así. Procuro dar a mi peque todo lo que necesita y hasta la fecha nunca le ha faltado de nada.

			—Me refería a si sus abuelos no tienen contacto con ella.

			Reprimí mi malestar y deseé que no hubiese sacado esa conversación. Agité la cabeza.

			—No. Mi suegra llegó a decirme que para reconocer que Sharisse era su nieta debería llevarle la prueba de paternidad. Yo no me niego a hacérsela, pero desde luego no pienso pagarla porque es bastante cara. De todas maneras, ellos no parecen muy interesados en querer conocerla y a mí no me molesta. Hay un refrán que dice que más vale estar solo que mal acompañado.

			—¿Y tu madre?

			Lo miré enarcando una ceja.

			—Quieres saberlo todo, se nota que eres poli.

			—Es cierto, me sale la vena. Supongo que está en mi naturaleza —contestó.

			—Digamos que a mi familia solo les intereso si les llevo el sueldo conmigo. —Daniel arqueó las cejas, intrigado—. Prefiero no hablar de ello, son problemas familiares.

			—Entiendo.

			Dudaba mucho que lo entendiese cuando yo misma a veces no lograba hacerlo. Al principio pensaba que mi madre y mi hermano me habían dejado de lado por aceptar casarme con Joaquín, ya que no les gustaba ni un poco, pero unos meses después me echaron en cara lo egoísta que era al marcharme de casa para formar mi propia familia sin tener en cuenta que debía seguir manteniéndolos a ellos. Mi madre cobraba una pensión de viudedad de la que podía vivir cómodamente ella sola, pero mi hermano no trabajaba porque era más satisfactorio vivir de la sopa boba. Era lo que se conocía por un nini: ni trabajaba, ni ayudaba, ni estudiaba, ni na de na.

			—Silvia, ¿por qué te sorprende que te haya invitado a salir? No me digas que soy el primero, porque no me lo creo.

			Asentí. El corazón me retumbaba en el pecho.

			—Pues amigo, eres el primer valiente que lo hace desde que tengo a mi hija. Antes los tíos venían a mí como los niños a Michael Jackson. —Daniel rio divertido. Una carcajada tan sincera que me deslumbró de tal forma que por unos segundos no pude pensar—. Pero ahora me evitan como si fuese un zombi contagioso o algo peor. —No era del todo verdad. Estaba segura, y no porque fuese una egocéntrica, de que si un día se me ocurría salir a ligar lo iba a tener bastante fácil.

			—Vaya, has dicho los tíos —repitió él, extrañado—. ¿Cuántos?

			Noté un delicioso hormigueo en el pecho. Sonreí burlona y eché un vistazo de soslayo a Sharisse, de ese modo aproveché para mirarle a él. Los bíceps, al sujetar el volante, parecían querer reventar su camiseta y esbozaba una media sonrisa, como si supiera que estaba siendo estudiado.

			—Muchos. Antes era socorrista y monitora de animación en una cadena de hoteles.

			Arqueó una ceja.

			—¿Qué edad tenían esos hombres de los que estamos hablando?

			—Entre siete y catorce años y señores de la tercera edad. Ligaba mucho en aquel entonces.

			Él soltó una sonora carcajada que llenó el interior del vehículo.

			—Apuesto a que más de uno ha fingido ahogarse solo para que le salvases.

			Asentí.

			—Y mientras tosían me pedían el boca a boca.

			Reímos los dos.

			A medida que la mañana transcurría, mis nervios fueron menguando, e incluso me permití tontear con él. Por primera vez en mucho tiempo me sentí viva, feliz y sobre todo mujer. Desde el mismo momento que supe que estaba embarazada, me había volcado tanto en mi bebé que había olvidado todo lo demás. Y ese día, la Silvia risueña y alocada salió de mi caparazón y me dejé llevar por lo que me deparaba el destino.

			Comimos en un restaurante cuya original decoración estaba basada en el continente africano. Por su puesto, cuando él comentó que iba siendo la hora de comer, dejó que yo eligiese entre los dos restaurantes o el quiosco. Recordando el consejo de Inma, no le dije que había llevado bocadillos, aunque en la tarde nos los merendamos a la sombra de un frondoso árbol.

			Disfrutamos de las exhibiciones de los delfines y los leones marinos; el vuelo libre de las aves rapaces y de las exóticas. Dimos de comer a los monos y los elefantes, y nos fotografiamos con los osos panda. Recorrimos la fauna de los cinco continentes a bordo del autotrén y cuando salimos del Zoo, Daniel y yo íbamos más emocionados que la pobre Sharisse que cabeceaba y no podía mantener los ojos abiertos del cansancio.

			Cuando llegamos a casa, Daniel, muy amable, me ayudó a sacar el carro del maletero y luego nos acompañó hasta el portal.

			—Ya me quedo aquí —dijo, sosteniendo la pesada puerta de hierro para que entrase —. Muchas gracias por hacerme pasar un día tan estupendo. Hacía mucho tiempo que no iba al Zoo y me ha traído muy buenos recuerdos.

			¿De verdad se iba ya? Me pasé la lengua sobre el labio inferior, nerviosa.

			—¿No te apetece subir y tomarte algo fresco? —A pesar de haberlo pasado muy bien, el calor había sido intenso y en ocasiones muy sofocante. Yo, que era adicta a los refrescos, había bebido agua como los televisores antiguos, sin control, y todavía seguía teniendo más sed que ganas de vivir.

			—Es tarde —respondió.

			No quise parecer una viuda necesitada de compañía y asentí. No pensaba insistirle, aunque me moría por hacerlo.

			—De acuerdo, como quieras. Muchas gracias a ti por invitarnos. También yo lo he pasado genial.

			Durante unas décimas de segundo nos quedamos parados, mirándonos, como si de un momento a otro alguno fuese a decir algo, solo que no lo hicimos. Terminé por sonreírle y me encaminé al ascensor. Sabía que él seguía parado en la puerta y que me miraba. En el momento que sonaba la campanilla y las puertas metálicas se abrían, escuché su voz tras de mí:

			—¿Te puedo llamar otro día? Podríamos volver a salir.

			Mi corazón comenzó a rebotar igual que una pelota de pin pon. ¡Claro que quería volver a verlo! Aspiré profundo y me volví a mirarle, tratando de recuperar la compostura.

			—Me gustaría mucho que lo hicieras, Daniel.

			Él se me acercó tanto que reprimí un estremecimiento. Tal vez quería despedirme con un beso y deseé que lo hiciese, sin embargo, él se inclinó sobre el carro de Sharisse y con dulzura acarició el cabello de la niña. Ese simple gesto llenó mi corazón. No estaba acostumbrada a ver cómo daban muestras de cariño a mi hija, excepto algunos vecinos, incluida Inma, amigas mías de soltera y los pediatras. Él se incorporó de nuevo y me miró con una sonrisa.

			—Entonces quedamos en eso. Te llamo. —Sin darme tiempo a reaccionar, me propinó un rápido beso en la mejilla—. Que pases buena noche.

			—Tú también. Cuídate.

			Daniel esperó a verme entrar en el ascensor y se marchó.

		

	
		
			Capítulo 5

			Daniel llegó a la comisaría quince minutos antes de la hora de su entrada, como hacía la mayoría de los días, para reunirse con su superior y comentar cosas concernientes al trabajo, o sobre temas personales y corrientes, ya que se conocían desde hacía tiempo. Ese día no había mucho ajetreo en el edificio, al ser agosto, bastante gente de la plantilla estaba de vacaciones. El único que trabajaba a conciencia esa mañana era el aire acondicionado que salía por los conductos sin tregua ni pausa.

			—¿Qué tal tu libranza de ayer, Daniel? —le preguntó el comisario, tras esperar que pasase a su despacho. El sol de la mañana entraba a raudales por las ventanas, que miraban a un amplio y cuidado jardín recién regado.

			Daniel agitó la cabeza con suavidad y tomó asiento en un sofá situado junto a la puerta. Los listones de las cortinas que cubrían los cristales que separaban el despacho de la sala general, estaban a medio cerrar, por lo que se veía todo lo que estaba pasando fuera.

			—Bien, un día tan tranquilo como cualquier otro.

			—Me alegro mucho. Por cierto, me comentaron que la otra noche llamaste para avisar que Osvaldo, el africano de la redada de la zona sur, estaba en su casa.

			—Sí, es cierto, ¿Ha declarado ya? —preguntó—. Estoy deseando poder mandarlo a juicio por todos los cargos posibles.

			Cristóbal, que así se llamaba el comisario, le miró con fijeza y rostro inescrutable, como si tener a Osvaldo allí fuese lo menos importante del mundo.

			—¿Es una manera de resarcirte de la metedura de pata?

			—Por supuesto.

			—¿Qué diablos se te perdió en ese lugar?

			Daniel maldijo sus preguntas.

			—Nada —respondió entrecerrando los ojos—. Ni siquiera sé por qué fui, pero supongo que necesitaba comprobar por mí mismo que esa mujer y su hija estaban bien y que le habían puesto la puerta.

			Cristóbal frunció el ceño, molesto.

			—¡No puedes hacer eso!

			—Lo sé, pero… me sentía obligado. Era incapaz de pensar en otra cosa.

			—Nosotros no somos responsables de eso. No habrá ningún otro motivo ¿verdad?

			Daniel negó con la cabeza.

			—¿Como cuál?

			—¡No te hagas el tonto conmigo, Daniel! Te ha sentado como una patada en los cojones que esa mujer tenga que presentar denuncia porque esto quedará en tu expediente y no en el del juez, ni el de los investigadores. Has hecho esto porque pensabas que iba a retirarte la denuncia. ¿No es cierto?

			Conocía a su comisario desde mucho antes de entrar en el cuerpo y lo cierto es que muchas veces había ido a su casa, sobre todo a celebrar su cumpleaños o los de su familia. También lo hacían los padres de Daniel, que se conocían de antes de casarse, cuando ellos eran jóvenes. Ahora Cristóbal tenía mujer y dos mellizas quinceañeras.

			—No, lo siento, repito que creo que era mi deber hacerlo —respondió contundente. Nunca había desafiado a su comisario y no iba hacerlo en aquel momento, sin embargo, había cosas que escapaban a su control. No estaba dispuesto a contarle que ella tenía la etérea y elegante complexión de alguien que cuidaba su cuerpo. Que su rostro era hermoso, sobre todo cuando sonreía y le salía un pequeño hoyuelo en la mejilla izquierda. Que era la mujer más divertida y simpática que había conocido. Que cuanto más tiempo pasaba a su lado, más atraído se sentía. Y sí. Había salido con ella con la intención de convencerla de que no le denunciase, pero no se había atrevido hacerlo—. En mi tiempo libre puedo hacer lo que me venga en gana. No puedo quitarme de la cabeza la cara de esa mujer cuando vio que invadíamos no solo su casa, sino también su intimidad. Estaba aterrada, y luego la cría llorando…

			—No se trata de eso, Daniel —le interrumpió Cristóbal—. Lo de ese piso sigue siendo una operación abierta y esa mujer no es ninguna testigo que haya que proteger.

			—No me has dicho si Osvaldo ha declarado ya —insistió, queriendo cambiar de tema.

			—Tuvimos que llamar a un traductor porque al africano se le ha olvidado el español de repente. Y sí, declaró, pero no lo que hubiéramos querido. Hay algunas pruebas que le inculpan a él y a su banda, que están más o menos organizados, aunque parecen un atajo de aficionados, sin embargo, en un juicio, los documentos que se encontraron en la calle nos van a dar problemas. Un abogado puede alegar que no eran suyos y que ni siquiera estaban en su piso y es verdad. Tal vez si hubiera algún testigo que viese que los tiraban por la ventana, quizá tuviésemos alguna oportunidad para agarrarlos. No obstante, dudo mucho que alguien quiera testificar.

			La imagen de Silvia le pasó a Daniel por la cabeza.

			—Ella lo vio.

			—¿Esa mujer? No va a querer declarar. Esa gente no tiene ninguna necesidad de meterse en estos líos.

			Daniel tuvo que darle la razón. Y mucho menos iba hacerlo ella después del destrozo que le habían hecho.

			Continuaron hablando un rato más y luego se reunió con su compañero y amigo, Lucas, y le contó sobre la necesidad de convencer a Silvia para que testificase contra Osvaldo.

			—¿Y cómo piensas hacerlo? —le preguntó atónito—. Esa mujer no querrá saber nada de esto ni en sueños.

			Estaban en la sala que tenían para descansar y donde el equipo solía reunirse para comentar el día o simplemente charlar. Daniel señaló la cafetera que estaba sobre la encimera. Alguien acababa de hacer café y su aroma flotaba en toda la sala.

			—No tengo mucha idea, pero debe haber algún modo. Sé que está pasando bastante apuro económico y eso podría jugar en nuestro favor. ¿Me sirves uno?

			Lucas le alcanzó una taza.

			—¿Testificaría a cambio de dinero? Date cuenta de que sería coacción.

			—Lo sé, ese es el problema. No pretendo que sea nada ilegal.

			—Yo creo que puedes hacerlo de otra forma.

			Daniel le observó con atención.

			—¿De qué manera? En estos momentos necesito que me eches un cable.

			Lucas ladeó la cabeza y se acarició la barbilla.

			—Lígatela. La tía está buena. Sal con ella, échale un buen par de polvos y la tendrás comiendo de la palma de tu mano. Hará lo que tú quieras —le sugirió.

			Por unas décimas de segundo Daniel imaginó las estupendas piernas de Silvia rodeándole las caderas; su boca de labios blandos y suaves contra los suyos… Agitó la cabeza.

			—No quiero rollos. Tiene una cría pequeña y no me apetece meterme en estos laberintos. Será mejor pensar en otra cosa.

			—No te estoy diciendo que te cases con ella, ni nada parecido. Si quieres que Osvaldo vaya a la cárcel por una larga temporada, lo mejor es lo que te he dicho. Piénsatelo. Si encima va a salir ganando. Esa lleva tanto tiempo sin estar con alguien que va a hacer que subas a la luna sin moverte de la cama.

			Daniel soltó una risa forzada y mal disimulada. Por alguna extraña razón no le gustó que Lucas hablara así de ella, aunque a la larga el plan podía servirle.

			—¡Qué cabrón! Tienes una mente de lo más retorcida.

			Lucas enarcó una ceja al escuchar su tono sarcástico.

			—Ella no tiene por qué enterarse. Cuando haya declarado te buscas una excusa y rompes con ella. Por otro lado, es posible que quizás no seas capaz de ligártela.

			—¿Por qué no?

			—Alguna se te tiene que resistir, macho. No eres tan arrollador ¿sabes?

			—¿A qué te refieres?

			—Pues a que existen algunas mujeres que no valoran solo la parte económica, y para ser sinceros, tú no eres precisamente un tipo divertidísimo de la muerte. Algunas veces estar contigo es una tortura, hay que sacarte las palabras con sacacorchos.

			—¿Estás provocándome? —le preguntó con cierta tirantez.

			Lucas suspiró mientras caminaba hacia la mesa.

			—No. Tú has dicho que necesitabas mi ayuda, pues este es mi plan, lo coges o lo dejas.

		

	
		
			Capítulo 6

			Salí de los juzgados con una sonrisa en los labios. Había ido a informarme sobre los tramites que debía seguir para poner la denuncia y esas cosas relacionadas con el incidente, y un hombre muy agradable me había dicho que no necesitaba, si no quería, poner denuncia. Eso sí, debía hacer varios escritos y precisamente necesitaba un documento que no me había entregado la secretaria judicial; una vez que lo consiguiese tenía que llevarlo todo al juzgado, donde se encargarían de reclamar la indemnización por daños y perjuicios.

			Por un momento pensé en llamar a Daniel para que me hiciese llegar el escrito. Era la excusa perfecta para volver a verle de nuevo; estaba deseándolo. Desde el día anterior no había podido parar de recordar la cita del Zoo. No es que lo quisiera cazar como pareja. De momento podíamos conocernos y ver qué tal nos iba. Puede que… tal vez… tuviese que admitir que me encantaba ese hombre, pero claro, lo primero era lo primero. Debía pensar en Sharisse por encima de todo lo demás.

			Según caminaba hacia casa, con un sol ardiente y abrasador sobre la cabeza, se me ocurrió que podía ir a comisaría y darle la sorpresa a la razón de mis pensamientos. La niña estaba con Inma y no tenía que preocuparme por ella. Con una llamada que hiciese para avisar de que iba a llegar más tarde, era suficiente.

			Inma adoraba a la pequeña y no puso ninguna objeción, incluso me dijo que la dejase a comer, que se encargaba de darle un puré. Pero yo no quería abusar y le aseguré que regresaría lo antes posible. Solo tenía que coger el tren y luego el metro. Desde luego, con el calor que hacía, si no fuera porque al final de mi destino me esperaba Daniel como recompensa, no lo hubiera hecho ni harta de vino.

			El viaje hasta el distrito donde estaba la comisaría de los cuerpos especiales se me antojó largo. Lo bueno es que tanto el metro como el tren iban con asientos libres y que en su interior hacía fresco. Llevaba un vestido vaporoso, largo hasta los tobillos. La tela era muy suave, con un estampado de flores de colores sobre un fondo blanco. Esa clase de faldas estilizaba mi cuerpo y para mí, que siempre buscaba la comodidad, aparte de la elegancia, era el tipo de ropa que más vestía. Los hombres volteaban la cabeza para mirarme cuando me cruzaba con ellos, algo a lo que no terminaba de acostumbrarme a pesar de mis veintiséis años. Me llevaba pasando desde que había cumplido los diecisiete, cuando mi cuerpo había borrado sus líneas infantiles y rechonchas, cambiándolas por unas más curvilíneas y seductoras.

			Antes de entrar en la comisaría, después de haber preguntado por el edificio, sentí que el pulso comenzaba a acelerarse. Recordé los días de colegiala, que siempre me pasaba lo mismo cuando el chico guapo de la clase se dirigía a mí. Ahora era el chico guapo de los GEO y ni siquiera lo había visto aún.

			«Adelante, Silvia María Piadosa, tú puedes», me dije, aspirando con fuerza el aire por la nariz y soltándolo lentamente por la boca.

			Atravesé con timidez la puerta de comisaría y descubrí una máquina de refrescos. Busqué en el bolso unas cuantas monedas y me apresuré a sacar una botella de agua. Entre el calor y los nervios de la emoción, tenía la boca tan pastosa que podía masticar la saliva. Bebí un trago al tiempo que buscaba con la mirada a Daniel sin encontrarlo. Una señorita de rostro serio, apostada tras un mostrador alto, me miró con curiosidad. Me acerqué a ella con una sonrisa amable.

			—Buenos días, ¿en qué puedo ayudarle? —preguntó.

			—Buenos días. Tengo que recoger una documentación, pero en realidad no sé quién debe dármela.

			—Si me lo explica, salimos antes de dudas —sugirió con un tono de voz bastante cortante y autoritaria.

			La mujer era más seca que un bocadillo de polvorones. No entendía por qué siempre ponían a la gente más rancia para atender al público. Por otro lado, sabía que, aunque le contase todo, tendría que volver a recitárselo a alguien más.

			La policía me escuchó con atención, asintiendo cada dos por tres. Tuve la seguridad de que ella se conocía el caso como todos los que trabajaban allí, por ese simple motivo me sentí ridícula. Yo había sido la víctima, sin embargo, podía imaginarme a todos estallando en carcajadas. Seguro que alguien habría contado que iba en camisón negro, con trenzas como una escolar… Y lo peor de todo, era que la cara de la recepcionista no lo desmentía. ¡Al menos yo no tenía dos cejas que parecían dos gatos acostados como ella!

			—Voy a ver quién lleva esto y ahora mismo le atienden. Puede sentarse en alguna de esas sillas.

			Suspiré, comenzaba a arrepentirme de haber ido, sin embargo, ya que estaba allí no podía hacer nada más que esperar. También podía decirle a esa mujer, que era más simple que el mecanismo de un chupete, que avisase a Daniel. Aunque, por otro lado, si preguntaba tan familiarmente por él se iban a pensar yo qué sé qué y con lo corta que había demostrado ser la policía, no era cosa de hacerle un lío, que bastante tenía con haber nacido con menos cuello que un muñeco de nieve.

			Al cabo de diez minutos, la misma mujer me guio por una sala repleta de mesas y ordenadores hasta un despacho acristalado.

			Justo cuando iba a entrar, descubrí a Daniel sentado frente a una de estas mesas. Él no me vio, de modo que me preparé para sorprenderle. Me acerqué en silencio y con agilidad.

			—Hola, Daniel.

			Él levantó la vista y me miró boquiabierto. Unas décimas de segundo después, me saludó de forma muy seca y fría con la cabeza.

			—Buenos días, señora.

			Fruncí el ceño. La sonrisa que había llevado en los labios en ese momento se me borró. ¿Acababa de llamarme señora? ¿Por qué actuaba como si no me conociese? Le miré con fijeza, repentinamente enfadada.

			—¡Cómo que buenos días! ¿No hay un «qué tal» o «¿estás muy cansada?». —Agité la cabeza—. ¿Qué te pasa? ¿Tienes memoria de pez? Ayer mismo…

			Él se levantó de su silla mirando a todo el mundo. Parecía abochornado. Yo también miré a la sala y casi todos los ojos estaban puestos sobre mí. Me puse colorada.

			—¿Cómo se encuentra? —me preguntó, obligado por las circunstancias.

			Crucé los brazos sobre el pecho, enfadada.

			—¿Me puedes decir qué es lo que te pasa? —le recriminé en voz baja. No me importaba que la persona a la que iba a ver en el despacho acristalado siguiese esperando. En ese momento lo que me interesaba era saber qué estaba ocurriendo, pero caí en seguida—. Entonces lo hiciste por eso, ¿verdad?

			Parpadeó, confuso:

			—¿Perdón?

			La luz que entraba por los enormes ventanales a su espalda dejaba a oscuras sus facciones, pero realzaban su estatura y la anchura de sus hombros, lo que me produjo una extraña sensación de ahogo.

			—Fue solo para que no te denunciase. ¿Verdad? Déjame decirte que eres más tonto que el que se cayó de espalda y se rompió la nariz. —Se escucharon varias risitas en la sala. Les hice caso omiso. No iba a permitir que nadie viese la vergüenza y la humillación que estaba sintiendo—. Puedes quedarte tranquilo, no hace falta que ponga ninguna denuncia. —Aunque ahora sentía más ganas que nunca de hacerlo. Todavía estaba a tiempo—. Eso sí, no se te ocurra volver a llamarme nunca más porque eres más aburrido que ver crecer la hierba. —Otra vez se oyeron las risitas. Esperaba que al menos él me contestase algo, pero Daniel solo me miraba en silencio, aunque su rostro se había tornado algo oscuro.

			—La están esperando, señora —dijo la policía que me acompañaba, que se había parado detrás de mí, con el ceño fruncido.

			Me volví a ella.

			—Dios mío, dame paciencia, por que como me des fuerza... —murmuré entre dientes.

			—¿Perdón? ¿Me ha dicho algo?

			—Ya voy —contesté.

			Con el mentón bien alto entré en el despacho. El comisario me recibió con cordialidad y me hizo sentar en una de las sillas colocadas frente a la mesa. Intenté olvidarme de Daniel, no, del gilipollas de Daniel, para centrarme un poco en la conversación con aquel hombre. Después de hablar un rato y de escucharle las disculpas pertinentes, me entregó el documento que solicitaba.

			Estaba deseando salir de allí, y si podía ser sin que nadie me viese, mejor. Pero salir, escabulléndome como si nada, era del todo imposible, porque los de fuera seguían estando todos allí, e incluso quizá hubiese alguno más. Y la agente recepcionista que hablaba con Daniel —se la veía más atacada que la nave de Star Trek—, estaba esperando para acompañarme de nuevo hasta la puerta.

			Al final, armándome de coraje, mientras caminaba por donde había venido, con la mujer pisándome los talones, fingí leer con interés el documento que el comisario me había dado. Era una carta con un vocabulario tan técnico que no entendí ni una sola palabra de lo que estaba escrito, aunque en honor a la verdad, solo lo estaba leyendo por encima. Pero cumplí el objetivo de llegar a la calle sin mirar a Daniel.

			De camino al metro me sonó el móvil. Miré el identificador de llamada con el ceño fruncido.

			Era él.

			El imbécil me estaba llamando.

			Dudé en descolgar. No tenía que hacerlo después de lo ocurrido, pero no pude resistirme y lo hice.

			—¿Qué quieres? Has tenido suerte de que te haya contestado porque iba a bloquearte ahora mismo. —En cuanto averiguase cómo se hacía.

			—Silvia, no me cuelgues, escucha, me gustaría hablar contigo y explicarte.

			—¿Me estás tomando el pelo? En este momento estoy más quemada que el palo de un churrero.

			—Lo sé, me he portado fatal, pero… es necesario.

			—¿Es necesario ponerme en ridículo? ¡Venga ya! No soy imbécil y está claro que no te ha hecho ni pizca de gracia verme, pero ¿sabes algo?, al menos he descubierto tu engaño antes de que fuera demasiado tarde. —Aunque me daba pura rabia que esto acabara tan pronto. Él me gustaba de verdad.

			—Me has pillado por sorpresa. No sabía que ibas a venir.

			—¡Oh, sí, claro, caballero! ¿Qué habrías hecho de haberlo sabido? ¿Esconderte? No me cuentes más milongas, además, mira, voy a entrar en el metro y aquí no hay cobertura, esto se corta ya. Pi…pi…

			—¡Silvia! ¡Silvia, espera! Ahora ya sí que hay cobertura en casi toda la red de metro.

			Aspiré con fuerza.

			—Me estoy quedando sin batería.

			—Silvia, por favor, dame la oportunidad de explicártelo.

			—El teléfono al que llama está apagado o fuera de…

			—¡Coño, Silvia, sé que eres tú!

			—Adiós, Daniel. —Y esta vez colgué de verdad.

			***

			—Si ese hombre está interesado en ti vendrá a verte como la montaña a Mahoma —me dijo Inma tratando de que olvidase mi enfado. Sharisse dormía en su cuna y nosotras estábamos en el salón tomándonos un café con hielo—. ¿O era al revés?

			—No lo sé, lo que he aprendido de esta vida es que si la montaña viene tras de ti... ¡Corre! Es un derrumbe.

			—Eres un poco drástica, quizá debiste dejar que te contara por qué actuó así.

			—Tú misma me dijiste que no me fiase de él. ¡Ya está! Hemos salido un día que fue… genial, pero se acabó. Ahora a seguir con mi vida y punto. Mañana me voy a la piscina. ¿Te vienes? Este calor es insoportable.

			—Sí, es horrible, agobia más que Dark Vader con un megáfono.

			Solté una carcajada.

			—En serio ¿Te vas a venir o no?

			—Sí, claro que voy, para mañana no tengo ningún plan. Podemos quedar pronto para coger una buena sombra.

			Asentí. Lo que más necesitaba era despejarme y pensar en algo que no tuviese que ver con policías, ni puertas tiradas, ni falsificadores o lo que fuesen. Que ni me importaba ni me interesaba.

			Llamaron al timbre y ambas nos miramos a la vez.

			—¿Será él? —pregunté. Quizá era un poco masoquista, pero deseaba que fuese él viniendo a pedirme perdón.

			Inma se levantó del sofá.

			—No lo sé, voy a mirar. —Regresó al poco tiempo—. Es el cartero, tiene un paquete para ti.

			¿Un paquete? Con curiosidad fui a la salida y recogí una pequeña caja de cartón y una carta. No llevaba mi nombre, aunque sí mi dirección. Extrañada, abrí primero el sobre.

			—¿Qué es? —preguntó Inma sin dejar de mirarme—. ¿Te ha mandado el del GEO algo?

			Negué con la cabeza. Me senté en el sofá de nuevo, con una pierna doblada bajo las nalgas.

			—Aceptan mi propuesta de matrimonio. Quieren que vaya a Santiago de Compostela para conocer… a la novia.

			—¿Qué?

			Me llevé una mano a la boca y bajé la voz.

			—Esta carta no es para mí, es de los vecinos. —Con la cabeza señalé la pared en dirección a donde vivían los africanos—. Se trata de los matrimonios concertados de los que se les acusa. Preparan bodas donde unos obtienen los papeles y la nacionalidad y otros, dinero. Establecen un periodo de tiempo y luego se divorcian. El comisario esta mañana me dijo que a veces utilizan las direcciones de otras personas para recibir correspondencia. Está claro que han usado la mía.

			—¿Y el paquete?

			Miré la caja, pensativa.

			—No lo voy a abrir.

			—¿Por qué? ¿No tienes curiosidad?

			—No mucha.

			—Pues lo hago yo. A mí sí me gustaría saber qué hay dentro —Inma lo agarró dispuesta a abrirlo.

			La detuve:

			—¡No lo hagas!

			—¿Por qué?

			—Imagina que es ébola u otro virus que han puesto por si esto cae en manos desconocidas.

			Inma fue dejando la caja muy despacio sobre la mesa, con cuidado. Ambas la miramos como si fuese una bomba de relojería a punto de estallar.

			—¿Tú crees?

			Me encogí de hombros.

			—Yo ya no me fío ni de mi sombra.

			—Deberías dárselo a Daniel. Llámalo…

			—¡No! A él, ni agua. Lo que voy a hacer es meterlo en el primer buzón de correos que vea y que lo devuelvan a… —Leí en el sobre la dirección de donde venía—…La Coruña.
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